
Muchas veces nos planteamos la pregunta: ¿Será un buen momento para empezar o retomar el huerto? Si ya estamos pensando en meter las manos en la tierra, es que éste es el momento. Sigue leyendo...

Una tarea importante es revisar el acolchado y las protecciones de las heladas que dejamos 

puestas en el huerto, por si debemos retirar o reponer alguna. Si estamos en zonas más frías y 

de montaña, la nieve que cayó en otoño mantendrá su capa sobre nuestro huerto, dejando la vida 

dormida debajo de ella a la espera del deshielo, momento en que el huerto se despierta. Si, por el 

contrario, nos encontramos en una zona en la que 

no nieva, en todo el huerto se habrá acumulado la 

humedad de las lluvias de otoño. Si observamos 

un exceso de humedad en el compostero conviene 

hacer una recolecta de cartones de huevos o 

tubos de papel higiénico o de cocina y añadirlos 

dentro. El cartón absorberá parte del exceso de 

agua para su descomposición.

A duermevela
En Enero de día al sol y de tarde al brasero

Semilleros
Un semillero no es más que una siembra de semillas donde favorecemos las condiciones para 

que las pequeñas plantas crezcan y se desarrollen en sus primeros momentos de vida. De este 

modo, podemos organizar la cantidad y las variedades que vamos a cultivar, así como adelantar 

las cosechas al mantener las plántulas abrigadas.  

Existen varios tipos de semilleros, los más conocidos son dos: los tradicionales en tierra 

(almácigos) que se realizan en el exterior, y los realizados en recipientes que mantenemos en el 

interior los primeros días. 

ENERO

Terminando tareas anteriores

Hemos vuelto de vacaciones. Comenzamos un nuevo año en el calendario, pero sin embargo, 

nuestro huerto permanece como dormido. Los días son cortos y cuando el sol asoma, apetece 

estar al aire libre aunque sea algún ratito. El mes de enero nos permite realizar pocas siembras, 

pero, como contrapartida, es un buen momento para comenzar nuestros primeros semilleros de 

primavera-verano. Este mes pasa volando y sirve de tránsito entre el letargo del invierno y los 

preparativos para la primavera. 

Es mes de recolecta, más que de siembra. Podremos cosechar coliflor, zanahoria, acelga, nabo, 

cebolla tierna, e incluso las últimas lechugas de los trasplantes de otoño. 

Se avecina el momento de hacer nuestros primeros semilleros de las esperadas hortalizas de 

verano, cuyo protagonista suele ser el tomate. Para ello, es interesante organizar una búsqueda 

de recipientes para este uso, como pueden ser 

vasitos, bandejas, tetrabriks, cartones de papel 

higiénico, etc. Miremos a nuestro alrededor y 

dejemos volar nuestra imaginación, seguro que 

encontramos algún otro material que nos pueda 

servir para este uso.

Siembras, plantaciones y cosecha
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En Enero de día al sol y de tarde al brasero

Actividades que os proponemos:

•	 Semillas grandes y pequeñas
•	 Cuadros con semillas
•	 ¿Dónde está?
•	 Hacemos animales

En los trasplantes

Cuando las plántulas presenten cuatro hojas verdaderas, tengan un tamaño aproximado de ocho o 

diez centímetros de altura, o bien el grosor de un lápiz, para el caso de las liliáceas, es el momento 

de realizar el trasplante ubicándolas adecuadamente en el huerto en el lugar que les corresponda 

en la rotación de cultivos. Conviene llevar las plantas el día de antes para que se aclimaten. En el 

caso de los almácigos, dejaremos destapados los mismos un par de días antes del trasplante. Una 
manera fácil de extraerlas es con la ayuda de un tenedor que evitará dañar las raíces. 

ENERO

En la siembra

Las semillas, al igual que en siembra directa, se entierran aproximadamente a una profundidad 

de tres veces su tamaño. Si hacemos una siembra localizada, no debemos colocar muchas 

semillas porque las plántulas no dispondrán de suficiente espacio o alimento para crecer fuertes. 

Por ejemplo, en un vasito de yogur, colocar dos o tres semillas de lechugas es suficiente. Si 

realizamos una siembra a voleo en un almácigo procuraremos esparcir las semillas de forma 

homogénea. Cuando las plántulas hayan emergido, aclararemos eliminando las que estén más 

débiles o se encuentren demasiado pegadas. 

Cuando crecen las plantas, las dos primeras 

hojas que aparecen no son hojas de verdad, 

sino cotiledones. A partir de entonces la planta 

comienza su desarrollo emitiendo las hojas 

verdaderas y engrosando la raíz bajo tierra.

En el riego

En los primeros días tras la siembra es muy importante mantener un grado de humedad suficiente 

y constante. Es mejor regar con un pulverizador la superficie del sustrato y  espolvorear este 

con un poco de canela en polvo que mantendrá a raya a los hongos. 

Algunas dudas con los semilleros

Existe un semillero que se realiza 
sobre estiércol y que alcanza 
temperaturas elevadas, es el  
llamado "cama caliente". Se utiliza 
en zonas muy frías.

Una forma de controlar el grado de humedad de los semilleros en 
recipientes ahorrando agua es cubrir el fondo de un contenedor o cajón 
grande con una capa de un par de dedos de arena. Sobre ella colocaremos 

los recipientes de los semilleros. El agua de drenaje mojará la arena y 
mantendrá la humedad durante más tiempo. 

Proyecto Ecológico Andalhuerto
Boletín Huertos Educativos 

E-mail: agriculturaecologica.agapa@juntadeandalucia.es
                            Teléfono: 955 059 825


